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Fditaial 

¿Por q ué el Tacón de la c:::_hancleta? 

E l nombre de esta pub licación sale de nuestra 
convicción de que la llamada igualdad está 
m u y lejos de ser verdad. 

Cuando nace una nma en Puerto Rico 
tod avi a se le conoce como chancleta y al 
padre que sólo t iene hijas como chancletero. 
La chancleta está al n ivel del suelo y us uso 
está limitado a no salir de los confines de la 

. casa. Es además un objeto de poco valor. 

Creem os q ue a esa chancleta le ha salido un 
tacón. A pesar de que las mujeres estamos 
rom piend o barreras, corno se ~lega, ocupamos 
u na posición claramente inferior y somos 
subutilizadas en todas las áreas, notablemente 
en la fuerza trabajadora. 

Es decir, con el tacón se puede salir a la calle 
y se está un poco por encima del nivel del 
suelo. Pero su naturaleza sigue siendo la 
misma: u na chancleta. 

Esta publicación surge de la necesidad de 
concientizar a las mujeres y sacar a relucir 
las si tuaciones por las cuales injuStamente se 
nos ha llamado y se nos trata como chancletas. 

Los ataques sexuales de hombres contra 
mujeres constituyen uno de los crímenes de 
violencia más comunes en este país hoy día. 

La imagen de la mujer pasiva está siendo 
cuestionada y reem plazada por respeto y 
de terminación propia, por m ujeres q ue han 
aprendido a defenderse com o parte de su 
d ignidad humana, y que se rebelan contra lo 
que está considerad o com o "el orden natural 

Año lnternational de la Mujer 
La actitud asumida por muchos hombres 

así como por algunas mujeres, es que esto c3e 
den tro del orden natural -de las cosas, en una 
soc;iedad en que el hombre juega el rol de 
agresor y la mujer uno de pasividad y en que 
se sugiere constantemente que sólo a través de 
tener1un hombre puede· ser feliz la mujer. 

Las leyes contra el ult raje y los métodos 
de enjuiciamiento también re flejan las acti­
tudes sexistas contra la mujer, que en _la 
mayoría de los casos en Puerto Rico se 
convierte de víctima en test igo y fiscal, por la 
falta de ayuda y/o comprensión del crimen 
~ nue ha sido sujeta. 

La confusión actual del ultraje proviene 
también de la noción de que hay dos t ipos de 
mujeres: las malas a quienes les gusta el sexo 
y las buenas, a las que no .les gusta y a quienes 
hay que conquistar aún por medio de la fuerza. 

Aunque la mayoría de laS mujeres raramente 
se enfrentan a la situación actual del ultraje, el 
temor al mismo está siempre presente. Desde 
pequeña nos advierten: " No camines sola por 
la noche". " No entres sola a una barra" . "No 
hables con extraños". Esto se mezcla con el 
mito de que nos encanta o nos debe encantar 
el sexo por el sexo. Esta sit uación nos lleva al 
desconcierto de l Qué puedo hacer? y así se 
evita que nos organicemos contra nuestra 
opresión. 

¿y qué es el ultraje? Es forzar a una 
pers?n~ a tener relaciones sexua1es sin su con-· 
~en.tiJ~Icn.t~, ya sea por el uso de la fuerza 
mtim1dacwn o engaño. ' 

(La ley apoyando el mito de que la m u 'er 
p~rtenec~ al ho~Jbre, excluye a los espos~s. 
SI se aplica cstnctamente la defin ición esto 

sign_i fica que la mayoría de las mujeres c~sadas 
posiblemente hemos sido víctimas de ul tra 'e 
al menos una vez en nuestra vida.) J 

de las cosas". . 

Iniciamos esta publicación el 1ro. de enero, 
llamado Año Internacional de la Mujer por la 
Organización de las Naciones Unidas. Como dijo lnéz García luego de dar muerte 

a unb de los dos hombres qu e la ultraj aron: 
Al p roclamar este año, la ONU reconoció 

que: "pese al p rogreso, en lo que se refiere a 
igualdad de derechos, existe considerable 
discriminación contra la mujer ... " y exhortó 
para que este año se "intensifique la acción 
que promueva la igualdad entre el hombre y 
la mujer". 

"No me siento avergonzada de lo que he 
hecho. Lo hice pa ra defender m i honor" . 

/ 

Creemos que nuestra desgracia mayor como 
mujeres es no tener conciencia de u na situación 
en que la mujer es considerada co m o inferior 
o "complemento" del ho mbre. 

Hay que analizar y desenmascarar los mitos y 
prejuicios que hem os asim ilado com o ~erd~~es 
inalte rables y que son la base de esta s1tuac10n. 

Es necesario que mirem os desde afuera 
nuestra situación y a l mismo t iempo desde 
aden tro, como parte de ella, como la mujer de 
nuéstra portada, para reconocer el cond icio­
namiento y cambiarlo. 

T anto las mujeres como los hombres 
tenemos que participar de esta introspección . 

· Es la única forma en cjue podem os iniciar 
el camino hacia una unidad en igualdad de 
condiciones, hacia una humanidad Hber3.da 
que permita el ple no desarrollo de todas las 
personas y la justicia socia l que ello conlleva. 

Este orden tiene q ue cambiar y está en 
nosotras lograr ese cambio . 

J UNTA EDITORIAL 

-
Las mujeres tenemos que estar alertas para 

que ese objetivo se cumpla , alzando nuestra 
voz de protesta cuando los políticos hablen de 
participación para ganar simpatías. Poco o 
nada han hecho ellos por eliminar el discrimen 
contra la mujer en nuestras leyes; por hacer 
cumplir el mandato constitucional donde 
espec'Íficamente se prohibe el "discrimen por 
razón de sexo" y por eliminar las prácticas 
de trabajo que nos explotan en base a este 
discrimen. 

'Las mujeres también debemos estar alertas a 
que la mención del Año Internacional de la 
Mujer no se utilice para ensalzar la situación 
inferior que sufrimos actualmente como que 
de esta forma contribuimos al desarrollo de 
nuestro país. 

Margarita Babb DISEJ\10: Yvonne Torres 
Maritza Durán Alméstica 
Ronnie Lovler Gracias especiales a: 
Alma Méndez Rios 
Ana l. Rivera Lassén Alejandrina 
M~. Genove~a Rodriguez dC Carrera Soqui 
Eltzabeth VJVerito Mark Phyllis Logan 

p bl ' · -- Gloria Segarra 
u lcacJon mensual d e El T ' d 1 h 

l ' . ., 'iU ¡..qv~., .. V 1 acon e a e ancleta lnc 
o. I , enero de 1975 ' . 

Apdo. 21515, Estación d e la U'P R R ' p· d 
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el tac6n de la chancle1B 

PO R R UTH MER INO MENDEZ 
la tendencia a producir películas con 

mujeres en ro les de prostitutas con · o sin 
corazó n de oro; dueñas de casa tontas o 
frustradas ( Barbra ::?t re isand parece haberse 
especia lizado en estos papeles) ; criminales de 
diversa índole, y ot ros similares, no es nada 
nueva. 

Responde, por el contrario, a la tradición 
des devo lvernos en la pantalla, ampliados y 
conven ientemente deformados, t odos los 
estereotipos en q ue la sociedad clasifica a las 
mujeres. 

En el cine las mujeres son tontas, van~s, no 
saben lo que quieren, no tienen educacoón V 
deben trabajar co mo doméstie<ls " 
prostitutas y, en genera l, dem\Jestran una 
completa incapacidad para resolver el más 
m fnimo pr0blema si no es con la ayuda del 
sexo masculino. 
' Desde luego, en la vi da rea l hay mujeres 

que son amas de casa y no se vuel~e~ locas no 
están frustradas, nr piensan que la u noca forma 
de ayudar a l mar ido se~ • convir~i,éndose e,n 
prostitutas. (Barbra St reosand en For . Petes 
Sake" ).Pero ni usted ni yo las hemos vosto en 
la panta lla. . . . 

"J:ambién hay mujeres que doaroamente, 
además de atender a sus familias (si las 

tiene ), trabajan como . maestras, doctoras, 
secret a r i a s, a r q u ot ectas , obr eras, 
representantes en la Cámara o senadoras, 
enfermeras, po lic (¡iS, y en muchos otros 

cam.tf.f;inás de eso, se preocupan de los 
asuntos de la comunidad y, ~n general , por 
mejorar la ca lidad de nuestras vodas. 

Pe ro tampoco las he visto en el cine. ¿Y 
usted? 

Hablemos un po~ de las peliculas gue 
últimamente se han exhibido en Puerto Aoco 
y analicemos los ro les asi~nad~s a las actroces 
para entender mejor esta sotuacoón. . 

"J uggernaut" es un ej emplo tfpoCO: Esta 
· ta se firmó siguiendo los mosmos croteroos 
~~~pleados para crear " La Ave~tura del 
Poseidón". Se t ra ta de una traged oa en alta 
mar con todos los elementos de suspenso Y 
dra~a que eso significa. .. 

Al igual que en "la Aventura.. .. los 
papeles principales los t ienen l~s. hombres. 
Eso no importan tanto. Lo que so · ~porta es 
oue, nuevamente, los roles ~emenonos son 

. que no resultan válidos. , 
est~~~~~rknight, una exce.lente actr~z. tiene 
1 1 de la pasajera aburroda, desoroentada, 

epa~~tica mente solitaria que cree amar a dos 
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homores y no tener a ningono o tener a uno y 
no amar a nadie. Para el caso, da lo mismo. 

Esta actriz, que abandonó Hollywood 
porque únicamente le ofrecían papeles malos, 
aparentemente se ha resignado a la idea de 
que sólo ·. t(!~drá la oportunidad de tener este 
tipo de roles. Demás está decir que actúa 
muy mal. 

Y viene el otro cliché: una actriz tiene · el 
rol de madre desesperada, neurótica , a punto 
de explotar por las presiones que ejercen 
sobre su débil personalidad dos niños que, 
lamentablemente R,Bra ella, son perfectamente 
normales. 

Los hombres resultan de'cídidos, valientes, 
fríos, calculadorés, dispuestos a morir en una 
arriesgada empresa .... las mujeres son 
neuróticas, están aburridas, se marean, se 
quieren emborrachar y, en general, resultan 
un estorbo cuando los héroes de ! <~., jornada 
necesitan concentrarse en su labor . 

Esto, por supuesto, fue exactamente lo que 
ocurrió en "La Aventura del Poseidón". La 
película "Juggernaut" ni siquiera fue original 
en su trata miento de las mujeres. 

"The Last Detail", otra cinta que 'tuvo 
éxito de taquilla y critica en la Isla, tenia 
como protagonistas a tres hombres. (Jack 
Nicholson tenía el rol más importante) . Las 
mujeres que se dejaron ver fueron las 
consabidas prostitutas.... y una madre que, 
aunque ausente , fue descrita como 
borrachona, promiscua e irresponsable. 

lQué podemos esperar entonces de "007 y 
el Hombre del Revólver de Oro"? Nada muy 
bueno, naturalmente. La cinta, que empezó a 
exhibirse el 25 de diciembre, tiene a un super 

agente (Roger Moore). a un archi villano 
(Christopher Lee). a un super enanito (Herve 
Villechaize y a dos super tontas que sólo 

complican las cosas y se dejan coger de idiotas 
Aunque no he visto la pelfcula "The 

Godfather 11 ",me imagino que el tratamiento 
de ias mu¡eres como accesorios de los 
hombres (que no pueden compartir con ellas 
nada importante) seguirá también en esta 
secuela. . 

La pelfcula, naturalmente, refleja las 
caracteristicas de la subcJitura de la Mafia y 
quizás podemos justificarla por ese motivo. 

Pero, ciertamente, no podemos justificar a 
otras como "Thunderbolt and Lightfoot'";, 
" Cinderella Liberty" y "That Man Bolt", en 
las que los únicos roles femeninos son de 
prostitutas. 

Y tampoco podemos aceptar "F'or Pete's 
:;ake" y up the :;andbox" , en las que Barbra 
Streisand es una dueña de casa q~e (en la 
primera) quiere ser prostituta para. ayudar a su 
marido y (en la segunda) está tan frustrada 
que vive a través de sus fantasias para 
reconciliarse con la realidad. 

"The Exorcist" es cuento aparte. La 
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historia de Wiliiam Peter Blatty se basó en un 
hecho real protagonizado por un muchacho 
de 14 años. 

Blatty tomó los elementos básicos del caso 
para escribir su novela, pero cambió el sexo de 
la persona poseida de tal manera que no fue 
un jovencito sino una ni íia. 

La pelfcula, por supuesto, respetó esta 
alteración. lPor qué? lSerá que se consideró 
que a l público le resultarfa más plausible la 
posesión de una representante del sexo 
femenino? 

lAcaso no es una forma nada sutil de 
perpetuar la imngen de la tí¡> ica mujer débil, 
susceptible a influencia, vulnerable, endeble 
sicológicamente y dada a jugar con elementos 
peligrosos que qo alcanza a dom.inar?. 

lCúanto veremos en la pantalla a una 
mujer común y corriente, que trabaje fuera de 
su hogar o <:~entro de él o de ambas formas y 
que enWJentre en sus quehaceres los estímulos 
que necesita para vivir alegre y 
productivamente? . 

En este sentido, "Ciaudine" es un paso de 
avance. Esta cinta relata la historia de una 
mujer negra, de seis hijos, que - en forma 
inteligente y valerosa trata de enfrentar sus 
problemas. 

Es u·na buena pelfcula pero -ha sido 
comercializada y endulzada. Y no · puede 
evitar tener un sospechoso final feliz en el que 
un hombre (James Earl Jones) aparece para 
hacerse cargo de ella (Diahann Carroll) y su 
prole. 

Ni si9u iera voy a · mencionar aqu i las 
pelfculas de artes marciales que han 
descendido sobre Puerto Rico como una plaga 
de mal gusto porque son un insulto para 
todos, hombres y mujeres. Carecen de la más 
elemental virtud: ni siquier,;~ entretienen. 

El análisis que he presentado es somero y 
sólo abarca algunas de las pelfculas que se han 
presentado últimamente en la Isla. 

Pero, lamentablemente, creo que no podria 
tener conclusiones diferentes ni aunque 
incluyera a todas las que se han presentado en 
los últimos años. 

Es necesario que estemos conscientes de 
esta explotación-- nada sutil que práctica la 
industria fflmica y qÜe ~~;:>cmos también que 
el cine no hace más que reflejar los pr-ejuicios 
prevalecientes en una sociedad que nos 
considera inferiores. 

Este debe ser el ·primer· paso en el proceso 
de cambio que esperamos se realice. 

Ruth M e rin o M é nd'ez u periodis t a de 
El Mundo. 

' 
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P11, An l. RumlmÍI 
Nikki Sokol es una muchacha que se dedica 

a algo a lo que raramente se .dedican las muJeres: .. 
al karate. Y es cinta negra. 

Nikki naci6 en Nueva York. Su padre es po­
laco pero su madre es puertorriqueña de Huma­
cao.'En su "dojo" (escuela de artes marciales) en 
Puerto Nuevo, conversamos un rato sobre karate 
y defensa. personal de la mujer. . 

Nikki- En el karate las manos abtertas son 
la única arma. El karate no es un d~porte aunque 
algunos dicen que sí. El karate -S'S un arte. N ose 
puede usar cuando a uno le da la gana. Hay qUte­
nes lo enseñan como deporte, pero lo que yo en­
seño'es un arte. 

Pocas mujeres se dedic;¡n al karate por con­
siderarlo una actividad poco femen1na. A pesar 
.de la extensa propaganda que en los últimos años 
han tenido aquí las artes marciales, sigue siendo 
bajo el número de mujeres que se int eresan en 
participar en este "arte". .. 

P: -¿ De donde surgió tu interés en el kara-
te? / 
Nikki- Cuando vivta en Nueva York un 

amigo trajo un uniforme al trabajo y yo creía que 
era ropa sucia para lavar, le pregunté y el me e~­
plicó que estaba en un club de karate. Me in tere­
só y fui al club , qu_ed~ tan .. impresionada por la 
belleza de los mov illj ientos del karate que decidí 
aprender. 

P:-¿El deseo de tener un medio de defensa 
personal no tuvo que ver en tu interés por ag:re~­
der? 

- Nikki- Aunque ahora me puedo defender 
mejor, no me interesó el karate por eso. Yo me 
crié en Nueva York y allí una ap rende a defender­
se con botellas, con lo que sea. 

Cuéntanos un poco más de tU vida en Nueva 
York? 

Nikki- En Nueva York me asaltaro n una 
.vez y ningún hombre sali6 a defenderme. Le dije 
a un policía que había un hombre siguiéndonos 
(yo andaba con un amigo y una amiga) y él dijo 
que era año nuevo, que no me preqcup ara. Cuan­
do_ el hombr"'trat6 de atacarme yo saqué un cu­
chillO y le corté la cara. No querí a pero tenia que 
defenderme. Lo mandé al hospital con una heri­
da de siete pulgadas. 

P:-¿No te arrestaron?' 
Nikki- No, el policia no crey6 que había 

sido yo, una mujer que hasta le había pedido ayu­
da además, no le creyeron al hombre por esta bo­
rracho. 

P:-Hablemos de la enseñanza que se le da 
a la. mujer para defenderse. ¿crees tu que las mu­
jeres son más débiles, y por eso necesitan que al-_ 
guten las defienda en vez de hacerlo ellas mis­
mas? 

Nikki-No es que sean más Cébile~ es que no 
'están entrenadas para defenderse. Cuando una se 
interesa en aprender algú n medio para defender­
se, si tiene novio o esposo, o lo que sea, éste se 
siente amenazado y la obliga a dejar las clases. Es 
el machismo de ellos lo que impide que ellas a­
prendan. Actualmente solo tengo una muchacha 
entre mis alumnos porque las otras que han veni­
do se han ido por lo que expliqué. 

P:-Podrías· abundar un poco m ás sobre 1a 
cuestión de la defensa de la mujer? 

Nikki-Si las mujeres aprenden adefenderse 
-muchos ~o m bres van a pensarlo dos veces antes 
de at;Carl ci"s~ A- lis mujeres les dicen que ellas no 
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tienen que defenderse porque para eso estan tos 
hombres, que ellos las protegen. Pero !o que su· 
cede es que a la hora de la verdad los untcos que 
aparecen son los que atacan. La muJer tJene que 
aprender a defenderse ella mtsma sm esperar a 
que nadie la proteJa. - . . . 

P·-No crees que ese acondtcwnamtento fe. 
menin~ es muy fuerte y que le tomará mucho 
tiempo a las mujeres darse_ cuenta de que,ttenen 
que aprender a defenderse? 

Nikki-Quizás, pero lo que suc.ede es que en el 
m o mento que una p~r~?na comte.nza a to~ar 
conciencia de su condlcton, puede rr a la accwn, 
puede rebelarse, y eso es lo que . temen los que 
tienen el poder. Los hombres se sienten amenaza­
dos cuando ven que una mujer no depende de 
ellos para defenderse. La historia registra como 
to do grupo oprimido _inventa una forma de de-

. fensa. 
¿p9r qué las mujeres no lo han hecho toda· 

vÍa? 
Nikki- Porque hasta ahora no han conocidc 

su opresión. 
Luego de esta charla Nikk.i pas6 a explicar· 

nos algunos métodos recomendados para la de· 
fensa de la mujer y que detallaremos a continua­
ción. Esperamos que estas recomendaciones sir­
van para enseñar un poco como reaccionar en un 
momento de emergencia en que tengamos que de· 
fendernos de un atacante. 

l. Usar h cartera - con ésta se le da en la 
cara y se deja sin visi6n al asaltante. En ese ins· 
tan te se le da una patada en la rodilla, o en la es· 
piii!Ila o en el empeine del pie. 

2. Una pluma de escribir- si tiene una intro-
duzcasela en un ojo, o garganta. ·· -

3. Si le inmovilizan los brazos, bájese y vire 
el cuerpo y de un codazo si puede, meta el pie 
por detrás de su atacante para que se caiga En el 
suelo puede arañarle el ojo y romperle la nariz. 
Corra y grite para atraer la atenci6n. 

4 .Si la agarra por la boca, muerda! o y baje 
la mano para darle un puño entre las piernas. 

5. Si no puede moverse bien. oÍselo. 
6. Si tiene Ut;l rociador de- pelo o desadoran· 

te, o cualquier envase de aerosol, t'Íreselo en la 
cara porque esto le pega los párpados o 'lo sofoca. 

7. Si el at:'cante es hombre, debe pegar las 
patadas de la cmtura para abajo. 

8. Si usted tiene las uñas ·largas métaselas en 
los OJOS al atacante, agarre la piel y baje con fuer­
za las manos. 

' , 9. Si t iene un cigarrillo, péqueselo a la piel 
o metaselo en un ojo. 

lO.Gafas o hebillas - métaselas errlos ojos. 
Persona que no puede ver es persona que no pue· 
de atacar. 

11. Si viaja sola trate de no conducir por ca­
~eteras oscuras, si tiene que hacerlo, debe tener 
. go pesad_o deb'\io del asiento para pegarle al 
asaltante st trata de abrirle la puerta. Esto le da 
la ventaja de la sorpresa porque como gencr.tl­
mente nadte espera que una mujer se defienda, 
los atacantes no usan la misma fuen~a que usartan 
con un hombre. 

t n a L R ivera Lassén es est udian te dt: 
eye~ de la Universidad de Pue-rto Rico i ~lembra de la organización Mujer 

s?ót:g:!t1: ~huoj~~-(M.I.A.) y de la Co mi· 



• 

el tacón de la chancleta 
5 

INÉS GARCÍA: 
E-n Defensa -Propia 

Por: Nora Nort h 

Hace varios años las fe min istas han estado 
exhortando para que se realice · un ser io 
ex ':lmen del ultraje, su relación con las 
actitudes que predo ':'inan sobre la mujer y el 
marco qu;. este cr1men encuent ra bajo el 
presento reg1men legal. 

. P~ec isamante el caso de Inés García mujer 
en¡ U1c1~da en Mo'_lt~r~y, Californ ia, bajo la 
acusac1ón de hom1c1d1o en primer grado, el 
haber da do muerte a l hombre quien ella dice 
la ultra¡ó resa lta todos lo s aspectos sobre los 
c ua les nos hemos venido dirig iendo las 
personas mteresadas ' en los derechos de la 
mujer Y particu larmente, en el tema del 
ultra je. 

El hecho de que después de un juicio de un 
mes de duración, y después de una o la de 
Pub li e i d a d que cubrió gra~n des 
m a~ if~staciones . de apoyo por parte del 
mov1m1ent o de liberación de la mujer. ln€s 
fuera ~n':' icta de asesinato en seg undo grado 
y sentenciada a la pena máxima de cadena 
perpetua ~ t iende a ind icar que a las mujeres 
t odav fa nos queda mucho por andar en lo que 
se ref iere a la justicia. 

Charles Garr·y, abogado de Inés una mujer 
de 30 años de edad, y está en proceso de 
apelar e l fallo y sostiene que el juez Sta nley 
L..awson, se negó a remitirle a la defensa 
expl orar las cuestiones sociologicas y 
sicológicas envueltas en un ultraje y có mo esta 
clase eje ataque afecta a las mujeres en genera l. 

Ga r ry \t en fa la intención de hacer 
comprender a l jurado cual era la condición 
menta l de la señora Garcfa al momento de 
matar, y como la reacción violenta de esta 

, mujer esparte de la histeria y el tra uma que, 
según estudios ya rea lizados, sufren muchas 
mujeres luego de ser vio ladas. 

En su apelación , Garry proyecta demostrar 
como dent ro d el contéxto de una situació n de 
u !tra je ha y circunstancias atenuantes que 
lega lment e justif ican el ho micidio. 

Este aspecto va al 'meollo del asunto 
envuelto y en el presente es un tema de 
calurosos debates entre expertos lega les a 
t ravés de los Estados Unidos. 

Después de t odo, si dent ro de los cfrculos 
lega les se espera que un esposo que mata a 1 
ultrajado r de su esposa va a salir absuelto de 
.cargos por asesinato, enton~s lcomo se · 
justifica que la v íctima del ultra¡e sea conv1cta 
de matar a su atacante? Cuando es el cuerpo 
y la persona de la mujer los que han sido 
violados. El hombre tiene derecho a buscar 
una forma de venganza y la mujer no. lserá 
q ue solo los hombres t ienen el derecho a la 
defensa propia y a las reacciones violentas? 
l Se tratará de l grado derecho de la protección 
de la propiedad privada (la esposa) versus el 
valor de una vida humana? · 

De cualquier manera, Inés Garcfa tomó la­
ley en sus propias manos el pasado 18 de 
marzo y se expresa orgu llosa de haberlo 
hecho. • ' 

De forma rñuy trap ea ella dice que le 
di3paró y mató a uno de dos hombres med1a 
hora después que éstos le hab lan pegado Y 
ultrajado en la parte de atrás de su casa. 

En una entrevista telefomca con esta 
escritora Inés di jo lo si!lu iente : 

" Estoy segura que hice bien. Me siento 
bien por haber lo hecho y creo que hice lo 
correcto. No me siento avergonzada. Lo hice 
para defender mi honor". 

Aún más, Inés diío : "Creo que cua lquier 
ser hu ma no que tiene alguna clase de mora l o 
dignidad, o si es miembro de una fami'tia 
d_ecente, hub iera hecho lo mismo si a lgo 
Similar le hubiera ocurrido". 

Se puede desprender de la cita anterior que 
otra consideración importante en el caso de 
IIJ.éS debe ser el ,factor cultura l basado en su 
t rasfondo latinoamericano. Ella plantea que 
la defensa de su honor personal y cultural la 
influenció a realizar la acción que cometió. 

Sus padres de descendencia ·cubana y 
puertorriqueña, eran católicos .estrictos que 
llenaron la niñez de Inés, transcurrida en los 
ba rrios de Nueva York y Miami, con valores 
t radicionales y de valor y venganza. 

" Mi_ madre nos crió," dice ella", para que 
aprend1eramos a pelear hasta la muerte si 
a lguna de nosotras era violada Mis hermanos 
tam!;>ién, no lo pensar fan dos veces si tuvieran 
qu e defender a sus hermanas en caso de 
ultraje. . 

Desde este punto de vista, el caso de Inés 
es áun mas signif icativo para Puerto Rico. 
Debi~o a su estricta cria.nza religiosa, Inés 
sufnó una tremenda hum11iaciOn y verguenza 
Y no ha mostrado ningúna reserva en admitir 
que mató un hombre. 

Al hablar de l contexto ·cultural, la mujer de 
una sociedad anglo-sajona es más probable 
que experimente una experiencia contraria. 
Ella no se sentirla tan avergonzada de haber 
s id o ultrajada (sino más bien airada y 
humill a da), mien t ras que sentirla una 
verguenza generada por la sociedad que la 
rodea sobre el hecho de haber cometido un 
asesinato. El concepto de honor y venganza 
no es rea lmente pertinente all r. 

Es por .f!Ste factor que la misma hiés' 
Garcfa, especuló sobre el hecho de que habfa 
recibido poco apoyo e ·intéres en su caso por 
pa rte de su famil ia y de parte de las 
comunidades hispanas establecidas tanto en la 
reg ión Este como la región Oeste de los 
Estados Un idos. 

Inés pensó que su familia/ no se querfa 
envo lver en la vergu enza o la notoriedad 
públ ica de un caso de_ violación. 

La entrevista co n esta escritora fue la 
pr imera ex presión de intéres que Inés habfa 
recibido de Puerto A ico y se sentra muy 
co ntenta por el lo, tenia esperanza de que su 
caso recibiera alguna publicidad en Puerto 
A ico porque. " Sé que tienen que haber 
mujeres en Puerto A ico que han pasado por lo 
mismo qu,e yo he atravesado aqu 1" . 

Inés García, de hecho, pasó mucho tiempo 
en Puerto Rico; Teniendo muchos familiares 

·en la Is la, ella mayormente se quedaba en casa 
de una t ia que vive en Villa Pal meras y que 
trabaja para la compañ la teléfon ica, Inés no 
sabe si su tia conoce de su caso o no. 

La mayor preocupació nde Inés por su caso 
se ve en su esperarJZa en lo q~~ se logrará para 
o t ras mujeres que se enfrentan a la misma 
.;>, .. ~r.ión ·aue ella enfrentó hace al rededor eje 
n!Jeve mes Conversando con ella al tiernpo 

··--------

qu e se seleccionaba el jurado, antes de que el 
proceso actual de enju iciamiento comenzara, 
le preguntamos si cre ía que seria absuelta. 
A pesar de que un fallo de culpabilidad podrfa 
acarrear upa cadena perpetua, lnéz dijo q'ue 
no sabia. 

Mostrando un'a seren idad total, Inés 
respondió que muy bien podfa ser absuelta 
como pod fa ser enviada a la cárcel. Pero 
tamb ién dijo que no importaba. Ella sentfa 
que su caso ya se habfa ganado. Al salir 
adelante y hablar en nombre de tantas 
mujeres que han venido a apoyarla y a 
identificarse con ella., mujeres que han sufrido 
experiencias similea péro que no han podida 
expresarse abiertamente, Inés cree que ya ella 
ha cumplido un propósito . 

" Para mi ellas son mis hermanas", dijo. 
" Ellas creen que yo estoy hablando a nombre 
de ellas en 1~ medida que ellas se sienten asf, 
hemos ganado, no 'sólo yo, sino además, ellas. 
Ahora tal vez la gente se sienta estimuladii a 
hacer algo sobre la situación de los ultrajes. 
Ahora tal vez un hombre lo piense \:tos veces· 
antes de violar a una mujer". 

Ex plicó ella que, · "Deb1do a que las 
mujeres no se defienden ellas mismas y no 
hablan abiertamente sobre lo que les ha 
pasado, continuan siendo violadas". 

Las mujeres a quienes Inés se refiere como 
sus hermanas son las miembras de varios 
grupos feministas que diariamente asistieron 
al juicio. y llenaron a capacidad la corte de la 
penfnsula de Monterry y formaron ei .Comité 
de Defensa de Inés Garcfa; Miembras de . 
organ izaciones 
como1Mujeres en Contra del Ultraje, integrado 
por una mayorfa de mujeres que han sido 

violadas, y que ahora están - luchando en 
contra de la indiferencia del si$tema legal 
imperante y contra el escepticismo que la 
policia abiertamente demuestra en los casos 
de ultraje. 

Tal vez una de las razones por las cuales 
Inés Garcfa se convirt ió en una causa célebre 
es parque su caso envuelve muchos de los fac. 
tores sobre los cuales se refiere uno al discutir 
el discrimen que ex iste contra la yfctima de 
un ultraje. El caso clásico es aquel donde la 
mujer nunca reporta · qu e fu e violada. Inés 
nunca reportó el ultraje del que fue objeto. 
Aún después de ser arrestada por asesinato, 
ella nunca ltegó a explicar el ultraje como 
causa de la muerte infligida . En un 
vocabulario lim itado, ella hizo lo mejor que 
pudo. Inés le di jo a la policfa " él (ultrajador) 
me hizo algo e)(traño·· Se sentía demasiado 

.... JÍ!i••l4 



Por: Margarita Babb 
"Estamos trabajando en la creacl<)n de una 

confederación de mujeres lidere~ obreras 
. puertorriqueñas para poder atraer a t~~as mujeres que 

se han destacado en el campo laboral· 
Así se expresó Gniciela IVIartínez,-presidenta de la 

Unión de Empi~ados Públicos de Hospitales, al 
p r .eg untársele si las líderes sindicales femeninas 
habí~n hecho un planteamiento· al liderato del 
movimiento obrero organizado sobre la situación 
inferior de la mujer. 

En una reciente entrevista Graciela Martínez 
reaccionó al hecho de que a diferencia de la masa de 
trabajadores, quienes aparentemente han aceptado 
más abiertamente la participación de la mujer en los 
sindicatos, los líderes varones consideran a las líderes 
femeninas como "intrusas". , 

"Ellos (los líderes varones) se reúnen hasta con el 
·gobernador y a nosotras (líderes femeninas) no nos 
avisan, ni nos pasan uria invitación para participar," 
dijo Graciela·. 

Las otras tres presidentas de uniones en 
dependencias públicas son Elba Vallés de Bing, 
jlresidenta de la Asociación de Empleados de la 

- ACCA; ·Gloria Villahermosa, presidenta de la 
Asociación de Empleados de la Autoridad .de los 
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Puertos y Sara Torres, presidenta de la Asoc ia~ión _de 
Empleados del Instituto de Cultura Puertorr~quen~. 

Graciela mencionó que para conmemorar el D1a 
del Trabajo, un grupo de líderes ·asistió a la Fortaleza 
pero no asistieron lícjeres mujeres. 

"A nosotras", dijo ella, " no se nos extendió una 
invitación ni de parte de.l gobierno, ni de parte de bs 
líderes obreros. Ellos• (los líderes obreros) no 
consideran que nosotras podamos tener el talento y la 
persiste_nciá para dirigir sindicatos obreros". 

. En una reunión de líderes sindicales celebrada 
hace varios meses en la Cueva del Chicken lnn, 
Graciela dijo que planteó está aparente ind iferencia 
de los compañeros varones. Estaban presentes entre 
otros: Pedro Grant, del Movimiento Obrero Unido; 
Félix Rodríguez de la Federación de Maestros; 
Federico Quiñonez, de la Hermandad de Empleados 
Exentós no Docentes de la UPR y Bonilla, de la 
Asociación de Empleados del Departamento de la 
Vivienda. 

lCuál fue la respuesta de ellos?, indagamos. 
"Se quedaron callados. Se quedaron mudos. O 

sea, que el silencio fue larespuesta en ese momento, 
"dijo Graciela. 

Una vez más insistimos en preg.untar a Graciela : 
¿Ustedes las mujeres líderes han planteado esta 
situación ante el movimiento obrero organizado en 
pleno?, 

Fue aquí cuando ella reveló el plan de organizar 
uña confederación de mujeres líderes obreras que 
tendría como uno de sus objetivos el plantear esta 
situación de aparente desigualdad entre los líderes de 
ambos sexos. 

"Una vez nos or.ganicemos aquí, nos queremos 
afiliar a la organización mundial de '!lUjeres lídres 
o~reras _que tiene núcleos en los países 
latmoamencanos. De hecho, pensamos .i nvitar a la 
presidenta de la organización, quien es colombiana, 
para que asista a nuestra reunión organizativa el 
próximo mes de marzo." · 

¿Cuál fue el propósito de las líderes 
latinoamericanas para organizarse? 

Graciela responde : "exactamente el mismo que 
aquí . Las preocupaciones Graciela responde: 
"exactamente el mismo que aqu í. Las preocupaciones 
nuestras por la mujer son las .mismas preocupaciones 
de ~!las . En los países hermanos tenemos 
pract1cámente la misma idiosincracia : la mujer para su 
casa. En Colombia, por ejemplo, el trabajo es por 
necesidad para la mujer soltera, pero una vez se casa. 
el hombre se lo prohibe. Eso para él es denigrante. 
que la muJer trabaje fuera" . . ' · 
. En Puerto Rico "veo la falta de interés de los 
hdere~ obreros en nosotras. O sea en la forma como 
nos ven y a través de su forma de actuar, percibo que 
ellos nos ven como intrusas" 

·:Ellos todavía creen que la mujer . debe estar 
~nfmada a la casa. Por eso -ligo que nos vep como 
mtrusas". 

"A mi me han tirado hojas sueltas diciéndome 
que !as mujeres somos rallinas, que no podemos estar 
en puestos de (lirección porq ue cuando vienen los 

proo1emas granaes nos . 
Cabe notar aqui que los empleados afiliados a la 

~nión de Hospitales en e l Centro lll'édico de Río 
~1edras, han realizado tres tJUeloas auri en violación de 
mterdictos judiciales. -

.. Recl~ar mujeres para e l sindicat o fue muy difícil, 
diJO Grac1ela lll'artínez. 

"Nosotras en nuestra formació n como mujeres 
puertorr iqueñas, creemos ante t odo en el hogar y en 
el esposo. Para la mujer puertorriqueña.el hogar todo 
en el _h oga r Y e n el esposo. Para la mujer 
pu':"torn q_ueña el hogar y el esposo es lo primero. La 
mu¡er ent1ende o as í lo ha cre ído hasta ahora que sin 
e l _c_nsenti miento del marido no pued~ toma­
~eciSiones por sí sola," señaló Gracielaal opinar sobre 
a ·~~~~ncia ?e las mujeres para organizarse. 
11 t en1a que llevar le el mensaje a esa mujer que 

e a como ta l, Y como trabajadora, tenía que defender 
~~s ? erechos, dentro de su sitio de trabajo "continuó 

ICiend o Grac ie la "Oue su espos~ ser ía Sil 

;:P~esentante después, pero que de inmed iato ella 
n la que resolver a nivel del traba¡'o " 

" Ah' 1 · • 
ella • 1 a mu¡er comenzó a darse cuenta -:te que si 
la 0';e 1a. nec::sario consultar a l mar ido para entrar en 

- cuand'::'::zaclon obrera lo podi<. hacer, pero que 
h a e ía r:atr~mo le daba una fuerte reprimenda o le 
defend P POSICiones deshonestas ella tenía que 

HOerse sola a ~e nivel". • 

Emplea~~~u~~~~i anos <lespué~ de fundar la Unión de 
, cos de Hospitales, la primera muJer 
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fundarlora -te un en "tna <~ epen'lencoa piiDirca, 
Graciela IV'artfnez opina que ' las trabajadores torlav ía 
se ven afectados por pro blemas básicos como falta de 
vivienda ad e cuada, dificultades económicas Y 
problemas en el seno familiar. 

" H a y que formar nue vo s c rit er~ os d e 
sind icalización de los emplearlos o crear medoos para 
bregar con estos casos", dijo Graciela, explicando que 
muchas veces ella tiene que interceder personalmente 
en las d iferentes agencias de gobierno . para que 
resue lvan a lgunos problemas sociales de sus 
unionados. 

"Hay muchos casos de violencia donde el ho~bre 
le pega a la mujer", rlijo Graciela en contestacoon a 
una pregunta. "Esto es bastante frecuent e en c?sos 
donde el mach ismo del ho mbre es mucho. El toene 
otras mujeres o es muy celoso . Las mujeres llegan 
nerviosas al trabajo y mostrando marcas de go lpes en 

el cuerpo. ed ' · 
"Esta situación responde en gran parte el m oo 

ambiente donde se desenvuelve la pareja, donde 
usualmente se carece de educación." . 

¿cual ha sitio la _actitud del hombre ~?,coa la 
incorporación de la mu¡er en la fuerza laboraL . 

"Entre los compañeros de ella, ha sorlo boen 
aceptado," dijo Graciela, " Los varones se dan cuenta 
de que la fuerza del movimi_ent~ . obrero se redo~la 
con la part icipación de las mu¡er_es . 

"Nuestra experiencia ha sorlo, que una vez la 
mujer hace su decisión de ingresar de ll eno a la lucha 

es fi rme. No tiene miedo. Ella participá más 
efect ivamente cuando se trata de mejorar las 
!'Ond iciones de empleo y hacer justicia. Algunos 
hombres nos dicen. No, si a ustedes las mujeres, 
cuando se meten en algo hay que cogarles miedo" . 

Graciela IVIart ínez se inicia en el sector obrero 
como empleada de la fábrica de ensamblaje de énseres. 
eléctricos Sunbeam, ubicada en ai¡uel entonces en el ~ 
Parque Industrial Tres ~•onjitas de Hato Rey. 

Era 1959. Graciela era viuda a los 27 años y 
madre de cuatro h o¡os. · 

Rememorando esa experiencia nos dijo : "vi que el 
único foro que tenía para defender mis derechos 
como mujer y trabajadora era a través j e la unión". 

Su experiencia en la Sunbeam no solo la ayuda a 
encauzar su a-:lhesión firme al sind icalismo sino que 
despierta su conciencia a los problemas que enfrenta 
la mujer trabajadora. 

"All í me di cuenta del abuso contra las mujeres. 
Los americanos (oficiales de la fábrica) creícn que 
podían abusar de Jas mujeres. Si no accedían a 
supropuestas deshonestas las amenzaban, Yo fui 
víctima de eso y me rebelé. Vi que el ún.ico foro que 
tenía era la unión," dice Graciela. 

Años más tarde en el Centro Médico, Graciela 
tiene que intervenir para resolver problemas donde 
j efes de secciones -han logrado explotar a una 
tr a baj adora sexualm e nte por medio de la 
int imidación, Muchas veces de una amenaza de 
despido. 

En la Sunbe• m G raciela es electa deh¡gada del 
· taller, donde dice que trabajó "por aquello que más 
' afectaba a las mujeres y el resultado de esas prácticas 

contra ellas, que era el exceso de trabajo". 
Cuando Graciela cumple seis años como empleada 

de la Sunbeam, expira la exención contributiva de la 
compañía y esta se marcha dejando 245 trabajadores 
sin empleo. ' Hacía solo tres meses que se había 
f irmado un convenio colectivo por el cual ella y sus 
c om pañ eros habím ded icado muchas horas de 
n-egociación. 

No obstante, ya Graciela se había destacado como 
sindicalista activa fuera de su centro de trabajo, en el 
Sind icato Obrero Insular, el cual funda con otra 
mujer, Aida Vega Bauzá, y cinco hombres, entre ellos 
var ios líderes obreros del presente; Pedro Grant, Juan 
B. Emmanuelli, Moisés Lebrón, Luis Rivera y Julio 
Scioville, Con éste último G raciela luego contrae 
matrimonio. 

La pareja se va a Estados Unidos por dos anos y 
cuando vuelve, Juan B. Emmanuelli, presidente del 
Sindicato Obrero Insular, se acerca a Graciela para 
q ue ella aporte al sindicato sus cualidades <;<>mo 
organizadora sind ical. ' 

Graciela dice que aceptó exigiendo no solo se le 
agradeciera su trabajo con palabras sino que se le 
reconociera su mérito con un puesto· de dirección en 
el sindicato y se le permitiera organizar a los 
emolearlos en el se;vicio público. 

c:bt .... • • 

IÍili!Íjll ll 

Síndícatos 
Cotnbaten 

·--- - - - -

enero/1975 

el Discrimen 
En su resolución· el Frente Unido (FUT) y 

la Central Latinoamericana de Trabajadores 
(CLAT) indican que la eliminación de todo 
tipo de discrim en ·contra la mujer es uno de 
los esquemas principales de dichas agrupaciones 
"ya que ella es parte integrante de la lucha 
obrera y se le ha mantenido marginada". 

En otra sección, la resolución señala alliecho 
de que: "El derecho de igual paga por igual 
trabajo no es en Puerto Rico, con respecto a 
la mujer, una realidad, a pesar de que el 
p:esent,e t>rdenamie!l to_jurídico as í lo exige, 
d1sfrazandose el d1scnmen con cat~goriz a­
ciones y clasificac iones de trabajo que no 
responden al trabajo rendido". 

Aún más, la resolución destaca que " los 
contratos colectivos discutidos por las diferen­
tes organizaciones Qbreras no cuentan con 
difer~ntes cláusulas que beneficien a la mujer 
traba.Jadora dentro de sus condiciones especí-
ficas". • 

Una vez que estableció que la mujer trabaja· 
dora "es explotada en todos los campos y 
marginada ... " el congreso resolvió luchar por­

·que se eiimine en Puerto Rico todo discrimen 
contra la mujer trabajadora, incluyendo a las 
amas de casa. 

Entre otros objCtivos la resolución destacá 
qyc el FUT ·se compromete a "investigar y 
denunciar la situación de discrimen en condi­
cio~cs de trabajo, exigiendo el cumplimiento 
estncto de la ley a la Comisión de la Mujer 
d~l Estado Libre Asociado y a todo otro orga· 
msmo que tenga facultades para inteiVenir 
en estos casos". 
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Saludos Hermanas : 

Acabo de leer en "The Militan!", un periórlico 
socialista estadounidense, un reportaje sobre su nueva 
revista " El Tacón de la Chancheta" 

Yo soy médico ..:.siquiatra de origen Neoyorquino 
Dominicano y activo en el movimiento para darle a las 
mujeres el derecho al aborto sin obstáculos legales o 
morales. 

También soy socialista y apoyo la lucha de Puerto 
Rico y estoy convencido de que la ' lucha por la 
liberación de la mujer hay que unirse a la lucha 
pro-independencia. 

Por favor mándeme una suscripción a su revista 
comenzando con su primér ejemplar. Aquí les envió un 
"money order" por $5.00 y si cuesta ·inás díganmelo y 
les enviaré el resto. 

En solidaridad 

Gustavo Tol.entino. 

Estimadas compañeras, 

~ecientemente, uno de nuestros amigos quien recien 
h~boa llegado . d~ Puerto Rico nos dió una copia del 
e¡emplar prehmonar de · El Tacón de la Chancleta. 
Despues de leerlo, nos decidimos a reproducir en uno de 

. los próximos números de lnterconti~nental Press el 
artí:_ulo "lLos. Aborteros Dónde Están?" en inglés y 
espanol Les envoaremos una copia de ese número cuando 
lo publiquemos. 

De otra tema, remitimos adjunto varios números de 
!ntercontinental Press. Esperamos que los encuentren 
mtere~ntes. También esperamos que quieran empezar 
un can¡e entre nuestras revistas. Si aceptan enviaríamos 
una c:<>pia de lntercontinental Press se~analnÍente a 
camboo de una copia de cada número de El Tacón de la 
Chancleta. Cuando hayan tomado una decisión por 
favor , dígannoslo . ' 

Gracias y sin más. 

Sinceramente, 

Steven Warshell 
Administrados 
lntercontinental Press 
P.O. Box 116 
Village Station 
N• w York, N. Y. 1001 4 

/ 
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Estimadas compañeras: 

Sirva la presente para felicitarlas por tan buena idea la 
de br indar a la mujer en Puert o Rico una reetsta de l 
calibre de la de El Tacón de la Chancleta. 

Una revista como esta, en la cual se atreven a analizar 
y enumerar las verdaderas cau sas y pro blemas de las 
mujeres, es la que nos hacia falta en Puerto Rico. Hasta 
ahora hab íamos estado sometidas a una serie de revistas 
"femeninas" con sus artículos tales co mo : " Aprenda a 
sér una buena ama de casa", "La esposa y madre 
perfecta" , "Como hacer artícu los bordados y tejirl os 
para toda la fa mi lia" , " La secretar ia perfecta" , et c., en 
los cuales se mistifica y glorif ica la imagen " clásica" de 
la mujer y se nos qu iere hacer ver q ue si no actuamos al 
igual que las hero ínas de dichos artículos, vamos por mal 
sendero. Es grato ver que en su revista no aparecen 
artículos tan insignificantes co mo lo s ya mencionados. 
· Nuevamente les felicito por su gran labor en la 
preparación de la edición preliminar de El Tacón de la 
C~ancleta y les deseo .. toda clase de éxitos en los 
numeras subsiguientes. 

Muy cord ialmente, 

Edna B. Ramos 
, Algeria 1013 

Puerto Nuevo, P.R. 00920 

~ 
Srta. Nor ma Valle, Per iod ista 

. El Mundo 

Querida compañera: 

Le í tu ~r~ículo sobre la publicación de u na revista de 
cor~e femomsta : El Taco de Chancleta o alqo así. Tu 
arto culo, como todos, bien, muy bien escrito pero 

Tu te has d istinguido por, entre otras oonsa~ · Por 
de_fen~e~ los derechos de las féminas, derechos q~e en 
mi opmoón, ustedes _mismas, con sus cornplejos que ya 
rayan_ en . lo paranooco, han tirado por la borda. Me 
extrana, smceramente, que hayas prestado tu pluma y 
ta1.belento. en. un articulo que nada de bien le hace al grupo· 
' racu;mosta de, Margarita Bab y Cía. 

00EI mosmo artocülo de la revista demuestra, més alié de 
t a duda razonable, el co mplejo de inferioridad q ue 
permea ~ntr~ ese _grupo. Més aún, es un t itulo grosero 

.falto de ontehgencoa, que raya en lo r id ículo Pero le~ 
que un grupo de .!"ujeres, supuestamente profesi,:,;~les 
c<;m una edu~coon sobre lo normal y con acceso ~ 
dp ifedren~s !comentes de cultura y de enfoques no puede 

ro uc or a go ml!jor? ' 
Definitivamente me han frustrado No e 1 

espero por lo menos de ti de M. . s o qu_e yo 
conozco personalmente y argarota, a c:;u oenes 
complejos femin istas, pr~d~~ii~~g~u~j~; a pesar de sus 

. So ese es el títu lo conque esperan hace; , . 
docho leer, les auguro un fin de taco d se oor, o me¡or 
gastado y sin hacer ruido. e goma, que muere 

J uan Cepero 

Act/v/·déldes 
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Ac/;¡r;¡ndo 

eoncepto~ 
¿Qué significa para mi la palabra feminismo? 

No creo estar segura. O mejor dicho, el femi· 
msmo cubre tantas areas qu e es casi imposible 
encontrar una respuesta adecuada 

El feminismo, entra en materia polhica Las 
m~J eres componen casi la mitad de la pobla· 
cwn. Sm embargo, ellas no ejercen el grado de 
poder que representa su núm ero. Visto de esta 
fort?a se pue~e concluir correctamente que las 
muJeres constituyen un grupo oprimido. 

. El femm~smo plantea un problema económi· 
co. Por r~on de sexo, las mujeres diariamente 
son margm.adas ~n roles que no son socialmen­
te pr<;>ducuvos. (..Cuantas doctoras, cien tíficas, 
estadistas y eruditas en p o tencia hem os perdí· 
do en el proceso de impedir el desarrollo in te· 
lectual de la mayoría de las mujeres. ¿cuantas 
veces no se ha desviado el interés y la curiosi­
dad de una niña por un juego de qu ímica y un 
~uguete me~ánico , hacia u nas muñecas y unos 
JUegos de te? 

El feminismo v~ve una preocupación moral. 
~erson~mente, fm educada para creer en una 
filosofi a de igualdad. Y cuando me enseñaron 
que todos los ~ombres hab ían sido creados igua· 
les, no . et:ttendt gue esta frase se refiriera a lo; 
varones y no a las mujeres, sino que creí que 
se refería a todos los seres humanos . 

Pero ante todo, para mi, el feminismo es un 
issue puramente person al y emocional. Y o 
conceptuo el feminismo com o una lucha que 
envuelve a todas las mujeres en su derecho a 
desarrollarse y emerger corno seres humanos 
completos, u tilizando al máximo su potencial 
y su entusiasmo. Veo el feminismo como un 
p_roceso a través del cual las mujeres se identi· 
fican las unas con las otras en vez de identifi· 
carse. eon modelos impuestos p or u n mundo 
dommado por varones. Veo el femini smo co­
mo la llegada de un estado de conciencia. he· 
cho posible por un compartir entre hermanas 
a e sus ~xp~nenc1as de amor, comprensión, de 
sus asprracwnes y su dolor. El feminismo es 
para mi esa posibilidad ulterior de un mundo 
d.onde la persona humana t iene más importan· 
cia que el hecho de que sea un· miembro del 
sexo m asculino o femenino. 

JANE HOGG 

La organi~ac ión Muj er Integratc Ahora se MAQUINILLAS·COPIADORAS·CALCULADORAS 
reu ne el pr,mer y tercer JUeves oc cada mes en 
la Y. M.C.A. de San Juan, a las 8:00p.m. 

La Alianza de Mujeres de la Comunidad de 
Orgullo Gay se reune dos miércoles al mes 
Para io;>formación escriban al apartado 5523: 
Estacwn Puerta de Tierra, San Juan 00906. 

Esten pend i~nt~s al anuncio de la celebración 
de .un se~mano Feminista, organizado por 
MuJ er ln~cgrate Ahora (M. l. A.). Se darán 
conferencias s.ob.re. la participad0n nuestra en 
el proceso hoston co. Se repart ifá 'fto!l.terial· · 
educativo y habrán libros para la venta. 't 

La Comisión para el Mejoram iento de l 
~erechos de ~a Muj er inaugurará sus celebr~~ 
ct? nes del Ano Internacional de la Mujer, el 
do a 15 de_ enero a las 8:00p.m. en el Convento 
Los Dommicos del Viejo San Juan. 

Pronto saldrá la publicación de un corto 
ensayo sobre Luisa Capetillo, líder obrera e 
mc~sable luchadora de Jos derechos de la 
muJe~ durante las primeras dos décadas de 
este Siglo. El ensayo incluirá cinco fo to.¡¡rafías 
ele Lutsa y sus hij os. La autora, la pen odista 
Norm": >Valle Ferrer, ahora trabaja en la 
reda~cwn . d,e u n Ji~ ro. sobre Luisa Capetillo, el 
cualtnclutra un anáh~ts de su obra escrita. 

Garant ía y Servicio 
G.P.O. BOX 2259, SAN JUAN, PUERTO RI CO 00936, TE L. 782-5255 
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¿Quién Mueve 
---. la Rueda de 

Por: María Genoveva Rodríguez de Carrera 

Conocida es de todo Puerto Rico la rueda 
de Fomen to IndustriaL Su gráfica, en los sellos de 
propaganda de los p roductos hechos- aqui que 
aparece11 a diario en la televisión y en los perio­
dicos, pretende simboüzar la-labor y el esfuer zo 
de nuestra fuerza obrera y a la vez, el programa 
promociona! del desarrollo industrial realizado 
por Fomento. A ese programa se !e atribuye el 
"progreso" económico y de toda índole en nues­
trá iSla. Característicamente, es un hombre el que 
mueve con sus brazos la rueda. 

La rueda es sÍinbelo de p rogreso en lo. civili­
zación occidental. Su invención fué base y punto 
de partida de un sinnúmero de . arte factos qu e 
han producido cambio; fundamentales en la v1da 
hum~a: el molino, el barco a vap or, la rueda de 
hilar, ,el mecanismo del reloj de cuerda, las ~edas 
y ejes de los autos y muchos más. Se le a tnbuye 
el haber sido el invento que sacó a la raza huma­
na de la edad _de piedra. 

Es pues, con razón y fundamentos, que_ ~e 
la utiliza como símbolo del progreso. Tamb1en 
puede verse como fuente generador~ d_e ~Xtraor­
dinaria energí~ y de constante ~ovi~Ie~to. ~or 
otro lado su movimiento giratono, srn dtreccton 
y utiliza~ión adecuadas, puede producir efectos 

adversos al progreso y a la economía humana, Es 
así como está funCionando en el caso de la obrera 
puertorriqueña. En su caso es símbolo de la ma­
yor inexactitud en cuanto a su contribución y de­
nota una gran injusticia contra la obrera puerto­
rriqueña. 

El Censo de Manufactura a octubre de 1913 
sobre las fábricas promovidas por Fomento reve­
la un empleo total en dich~ iJ:ldustrias de 124, 

078 trabajadorao. De este total, 69,818 eran m u· 
jeres. O sea, que el 56°/o de los trabajadores en 

· las industrias de manufactura promovidas por Fo­
mento a octubre de 19 73 eran mujeres. Los nú­
meros y proporción no deben haber cambiado 
grandemente desde esa fecha. ¿Quién mueve,_ 
pues, · la Rueda de Fomento? 

Si a lo dicho se añade que ese 56°/o de obre­
ras están aglutinadas en las-industrias que ofre­
cen mayor número de empleos a la vez que pagan 
los rnás bajos salarios del sector industrial, tene· 
mos que concluir que la Rueda de Fomento se 
mueve con la explo tación de r:uestras obreras. 

i Qué ha hecho Fomento o qué exige que 
hagan esos industriales que gozan de una larga e><- · 

exención contributiva y de numerosos beneficios, 
mientras los trabajadores y empleados pagan sus 
contribuc iones, para que esas obreras y tra6ajado-

~ ·- ----:::------ -
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D ? 1.lomento. 

ras se puedan inc9rporar a las actividades de tra- · 
bajo mejor pagadas? NADA. 

i Por qué la obrera puertorriqueña puede · 
entrenarse con éxito y proficiencia extraordina­
ria en la manufactura de textiles, de alimentos, 
de equipo electrónico, de .instrumentos científi­
cos y no en las industrias de fabric;lción de papel, 
de productos de madera y de muebles, t:u l&..j n:.-

, fmerias de petróleo y en las de metal, donde se .• 
pagan los más altos salarios? 

lPor qué no se exige a los patronos ofrecer 
o subsidiar cursos de entreriamiento y fomentar 
el empleo de la obrera puertorriqueña en estas 
últimas industrias? 

. l Qué requisi tos en el trabajo en uño y otro 
grupo de industrias puede atribuirse a cualidades 
y características intrínsecas o inherentes al sexo? 
NINGUNO: Solo la fal ta de interes, o la inadv~r­
tencia, o un deseo consiente o inconciente, po­
dría explicar la diferencia en las oportunidades 
de empleo que esta situación denota. 

Las tres explicaciones son inadm isibles por 
ser injustas e ilegales. Solicitamos que se haga jus­
ticia a las obreras puertorriqueñas proveyéndoles 
las oportunidades y el entrenamiento adecuado 
para entrar a esas industrias mejor remuneradas. 
Y q\le su imagen se incorpore junto a la del hom­
bre trabajador en la Rueda de .Fomento. 

M a. Gen ove va Rodr ísue z de Ca rrera 

e • abo¡ad a y co -au to ra del E1tudio d e 

Jal' Q.J?p ) Jión · de D erec: h o s Civ ile •--

' ' 
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A Tropezones con el Prejuicio 
EntrlUWmbl:l:...y...IUlmb.a: 

· De camino a San Juan pasé por un restau-
rante llamado El Fogón de la Abuela, donde 
supongo se recordarán los sabrosos platos pre­
parados por las dedicadas y resignadas abuelas 
de nuestro puebl o. Pensé que era simbólico del, 
rol tradicional fe.menino que se recordara ast 
a las mujeres del pasado. . 

Cuando llegué, por fin a San Juan, cual no 
sería mi sorpresa al pasar por un café de nom­
bre El Bigote del Abuelo y todavía rnás, en ese 
sitio hay un letrero que dice: "donde el o_rgu­
llo del pasado se recuerda en el bigote de tu 
abuelo." Creo que con esto sobran los comen­
tarios. 

.En_eljar-din..de.la_lnfancia ........ . 
El siguiente rcl(l.. tO provino de una colabora-

dora de esta publicación: -
"Quedé muy impresionada el otro día cuan­

do mi hija tuvo si.t primer encuentro con el 
chauvinismo masculino en "nursery school " . 
Según me contó un niñito le dijo: Yo soy un 
hombre, soy un hombre y te puedo m~tar. Im­
plícito estaba, creo yo, que la podta matar 
porque ,~ra niña, o pegar o molestar o lo que 
fuera .... 

Y como dijera esta compañera: "el chauvi­
nismo empieza temprano y temprano hay que 
combatirlo." 

·f 
~~========================~ 

.iSuj ÍSIIIIIIIIIIIIillnjl j1ils ll1ir11 llaliimciit.lluill? 

.¡..QuH.ir.o¡=! 
Como a eso de las 11 a.m. un sábado, una 

amiga nuestra venía 'del supermercado cargan-
do con un palo de mapo, que acababa de 
comprar. De momento un horl!?re qu.e estaba 
recostado de una puerta, le salw al paso y co· 
mentó esas cosas que los hombres suelen dectr 
a las mujeres solas y que ellos lla'"?an flor~," 
("mamita chula", "que buena estas mam1 , 
etc). Nuestra amiga haciendo caso al llamado 
de este "hijo al ~ar" ib~ a da.rle un castlgú 
con el palo, pero e~te logro esquivarlo. En eso, 
dos mujeres recatadamente ves~das, acompa­
ñadas de dos niños, al ver la mamobra de nues­
tra amiga, comenzaron a gritarl: : , ... iDále, 
dále! "Sorprendido por el apoyo ~nesperado 
de estas dos mujeres, el hombre salw comend? 
y desapareció calle abaJo. P.arece que p~nso 
que las huestes de la revolucion femenma 1ban 
a atacarlo. 

Nota de redacción: Queremos compartJr estas 
y otras experiencias sjmilares. Por lo tanto se 
aceptan colaboraciones para esta columna. Fa· 
vor enviarlas ál Tacón de la Chancleta, Apdo. 
21515, Estación UPR, Rio Piedras, P.R. 009!9 

El terrible casa de ·las diez mujeres m~Ís buscadas. de Puerta Rica 

Por: Margarita Babb 
Ana l. Rivera Lassen 

- Norma Valle Ferrer 

El Sherlock Holmes de Fortaleza, léase e. 
gobernador, sacó su lupa para darse a la tarea de 
encontrar -las 10 mujeres que más se han destaca­
do en la historia de Puerto Rico. 

Porque según parece, Sherlock y su querido 
Watson creen· que solo .10 mujeres se han distin­
guido en más de 2,000 años de historia de Puerto 
Rico. 

lDistinguido? l Dostacado? lQué significan 
para Sherlock Holmes y Watson la disünción de 
una mujer? lLa madre ejemplar? lLa maestra 
ejemplar? lUna Miss Universo? lLacantantede­
licada y "femenina" que se siente vacía? ¿El 
alma de Puerto Rico hecha canción? o l Mamá 
Dolores yChianita la Gobernadora? lLas dedica­
das esposas porque detrás de cada hombre hay 
una mujer? lA Doña Menganita que ayer aus-­
pició un cóctel en ponor al Cardenal? lA las 
diez mujeres. mejor vestidas de Puerto Rico? 

O lA lo mejor el gobernador piensa incluir 

a sus correligionarias políticas: las legisladoras de 
moños de cuatro pisos, y las organizadoras de 
convenciones políticas en plaza Las Américas, o 
a las representantes simbólicas del sexo femenino 
en el gabinete? 

También creemos que probablemente inclu­
ya representación de sus opositores poli tic os, 
por aquello de que la cuestión del status nunca 
puede faltar. Incluirá alguna representación sim­
bólica de un independentismo aguado y se in­
ventará alguna estadista republicana · 

N()s imaginamos que la lista incluirá a las ma­
dres de, las esposas de, las viudas de, las hijas de 
los hombres destacados del país. 

La búsqueda en realidad nG>S preocupa. La 
pistas ya empiezan a arrojar luz sobre los hallaz­
gos de Sher!ock. Los detectives de Toa Alta, de 
Jájome y Trujillo Alto, comienzan a enviar sus 
recomendacwnes. 

Pero nosotras sabemos, sin embargo, que la 

lista no incluirá las mujeres que han pertenecido 
y pertenecen a la masa trab,Yadora de ·Puerto 

Rico, las mujeres que se atrevieron a romper con 
las convencionaljsmos trepándose a la tribuna a 
luchar por las reinvidicaciones sociales por el 
país. A las mujeres que se han distinguido por su 

· lucha seria en pro de la defensa del puertorrique­
ño y la puertorriqueñidad, a las mujeres que han 
luchado por los derechos de la mujer sin escon­
derse detrás del trono de los hombres. 

Pero, como podemos esperar que Sherlock 
Holmes y su querido Watson encuentren la repre­
sentación corr~cta de la mujer puertorriqueña si 
est:in siguiendo pistas falsas. Las pistas que la his­
toria convencional ha dejado para detectives 
como él. 

Norma Valle Ferrer ea p e riodis t a de El 
Mundo. 
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Infecciones 
V .aginales 
Las infecciones va~nales no son enferme­

dades venéreas que solo se transmiten por el 
coito, pero sí pueden transmitirse por este 
medio, al igual que por el contacto con heces 

1 fecales, inodoros contaminados, el compartir 
toallas, o por. la acumulación de sucio. 

Hay varias medidas higiénicas que pueden 
ayudar a prevenir las infecciones vaginales: 

-Usar ropa interior de algodón o de 
material absorbente que facilite la entrada del 
aire. O sencillámente, no usar nada. Los 
panties de nylón y las medias-panty conservan 
la humedad por mucl:¡o tiempo, cosa que pro­
mueve el crecimiento de agentes infecciosos. 

-Por la misma razón se debe evitar el uso de 
pantalones muy apretados. · 

-Lavar la vulva diariamente y secarla bien. 

-Cambiarse de ro'pa interior diariamente. 

-Al defecar, el papel sanitario debe emple­
arse de alante hacia atrás para no contaminar la 
vagina con heces fecales. 

-Usar .P.apel desechable para sentarse en 
inodoros publicos. 

-Aseiurarse que la persona con quien se 
tiene contacto sexual está limpia. En algunos 
casos un baño antes de las relaciones es 
indicado.' En Francia, c:londe se utiliza el _bidet 
para lavarse antes y después de tener relaciones, 
se ha comprobado una incidencia muy leve de 
infecciones en los órganos sexuales. 

· -Cuando ocvrre una infección, se reco­
mienda seguir las instrucciones médicas al pie 
de la letra y continuar el tratamiento prescrito 
hasta que desaparezca la condición. 

Otras infecciones vaginales caen bajo el 
nombre genérico de vaginitis no!específica. La 
secreción producida por esta infección puede 
ser blanca o amariiia y contener vetas de sangre 
acompañadas de pus. 
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conoce tu cuerpo 

, A veces, la bacteria "que produce esta infec­
ción se puede extender al útero y los tubos 
falopianos, entrando al sistema sanguíneo. 
Cuando esto pasa, la mujer puede experimen­
tar dolor en la parte inferior de la espalda y 
sufrir inflamación de las glktdulas en el 
abdomen. Otras veces, la bacteria penetra en 
la véjiga Causando CIStitiS, 1·0 CUal requiere OtTO 
tratamiento médico especial. 

Los síntomas discutidos aquí superficial­
~ente, g~;teralmente van acompañados de una 
mflamacwn de la vulva y la parte exterior de 
la vagina, además de uf\a picazón. Es impor­
tante comprobar estos síntomas con una 
perso~a p~ofesional en la medicina para evitar 
complicaciOnes como una infección urinaria 
como la cisthis y prevenir el contagio de otras 
personas a través de la copulación sexual. 

Las infecciones vaginales son comunes y 
pocas somos las mujeres que alguna u otra vez 
no hayamos contraído alguna infección vaginal 
o de la vej iga. 

Aunque las · infecciones vaginales más 
frecuentes no son peligrosas, necesitan atención 
médica, primero porque los microorganismos 

./ que normalmente habitan el intestino y la 
vagina pueden fácilmente contamin~r otras 
áreas cercanas del cuerpo ~omo las vías uri­
narias; y segundo, porque pueden ocasionarno.s 
mucha molestia, dolor y ansiedad. 

La vagina de una mujer saludable siempre 
·segrega humedad y mucosa que, dependiendo 
del .balance hormonal de cada persona, varía 
un poco en apariencia, pero generalmente es 
transparente o blanquiza y se parece al limo. 
Es.ta segregación aumenta considerablemente 
cuando una mujer está sexualmente exitada. 

La segregación vaginal se produce por las 
glándulas del cuello de la matriz, las membra­
nas vaginales y las diferentes clases de bacteria 
que normalmente habitan en este órgano. 
Dichas bacterias mantienen el nivel de acidez 
necesario en la vagina para combatir el desa­
rrollo de glrm enes dañinos o infecciosos. · 

Cualquier condición que altere este balance 
o flora vagina1 puede provocar la reproducción 
desorbitada de a1gtmos de estos' microorganis­
mos, ·causando la infección. 

Hay varias circunúancias en el cuerpo que 
pueden alterar la condición normal de la 
vagina: debilidad general del cuerpo, ya sea 
por enferm'edad, falta de sueño, una dieta 
deficiente; el uso de antibiót icos que matan 
l:;s bacterias inofel}~ivas de la vagina al mismo 
tiempo que matan los gérmenes qu e causan 
una infección en otra parte del cuerpo; el uso 
excesivo de duchas vaginales; la diabetes, que 

• 
\ 

provéc' una mayor .cantidad de carbohidratos 
en las paredes vaginales y de azúcar en la orina 
produciendo alimento adicional para la posible 
multiplicación de hongos, por ejemplo. 

Otras circUnstancias que alJeran el balance 
hormonal y por lo tanto, la flora vaginal, son: 
el embarazo y el uso de plldoras antitoncq)­
tivas. Irritaciones frecuentes en la vagina, ya 
sea por el_ ~mbarazo, _infecci.one~, anteriores y 
la copulac10n sexual sm lubncac10n adecuada 
también pueden producir el medioambient~ 
para una infección vaginal. 

Cuando se habla d~ infecciones vaginales 
generalmente se menciOnan tres· tipos fácil­
mente clasificables: 

El p_rimer tipo es conocido por varios 
nombres n~cluye_ndo monilia o candida, que es 
el agente mfecc10so, un hongo que se repro­
duce en la forma de pequeñas semillas o 
esporas. 

Produce un~ segregación vaginal blanca y 
e~pesa que parece requezón y su olor es pare­
cido al q':e se produce cuando se hornea pan. 
Dentro de la vagma se caracteriza por unas 
placa·s. blancas que cubren áreas rojizas. 

~~ tratamient~ puede incluir la prescripción 
medica de nystatm ya sea en forma de tabletas 
o de supositorios vaginales. Otros métodós 
también pueden inclujr eJ pintar toda el área 
afectada por la infección con un tinte violeta. 

"El s~gundo tipo de infección es conocida 
como _tn~om?nas, que no debe ser confundida 
co~ tnq~mosts, una enfermedad que se contrae 
al I~genr carne de cerdo que no ha sido bien 
co~td~. Esta infección causada por un parásito· 
um-celular, ~roduce una segregación vaginal 
verdosa-amar~la que puede ser limosa 0 espu­
mesa y contiene vetas de mucosa. Además 
se puede caracterizar por un olor fuerte: 

~1 tratamiento puede incluir una droga 
pot~nte, ~agyl, qu~ río .ctebe ser inge~ida si la 
paciente tiene un histonai médko que incluye 
enferJJ?edades sanguíneas o del sistema neiVio­
so. SI_Ia_ mujer esta embarazada o lactando 
debe_ limitarse al uso de suposi~orios que 
contienen esta droga y no usarla oralmente. 

Not? de Redacción: El material a uf 
rublicado fue extrafdo de dos publicacio~es 
l er1n1.stas norteamericanas . Vaginal 
0n ec_t,_ons, preparado por el Health 

rgan1zmg Co".ective of N. Y. y Our Bodies, 
Ourselves, publicado por el Boston's Women's 
Healttl Boq}$ Collective. 
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IN ES GARCIA 

deshonrada y desconcertapa para poder ser 
más oreri!;<l. 

A través de los Estados Unidos, los 
d if ere·ntes departamentos estatales de la 
policla admiten abiertamente que las mujeres 
rehuyen el reportar un caso de u !traje. La 
razón principal detrás de esta actitud es 
porque los policfas humillan aún más a las 
vfctimas de un ultraje y hacen que éstas lleven 

. la responsabilidad de probar un ultraje. Es una 
estad r oficial que sólo alrededo~ de uno por 
c1entode las vfctimas de ultraje llegan a 
reportar su caso a la policfa. · 

Después que Inés trató de explicarle a la 
policía lo que le habfa ocurrido, éstos 

- procedieron a ridiculizarla. "Me preguntaron 
que si me habla gustado, que cuánto tiempo 
dur~:· cosas por el estilo, de manero que 
dec1dl no hablar del asunto," dijo Inés. 

Su decisión de no hablar es lo que 
probablemente echó a perdel" su caso. La 
fiscal fa consideraba el caso como un caso 
claro de homicidi'o y utilizó la falla de Inés al 
no reportar un caso de ultraje como prueba en 
contra de la defensa de la acusada . El testigo 
estrella resultó ser el hombre a. quien ella 
acusa de haberla ultrajado pero contrá quien 
ella nunca presentó· acusación formal de 
violación. "Este hombre, compañero del 
occiso, ahora anda suelto por la calle como si 
nada hubiera pasado," dice Inés. Aún después 
que la policfa la ridiculizara, Inés insistió en 
obtener un .examen médico. Al iniciarse el · 
juicio, el abogado de ella acusó a la policfa de 
ignorar la explicación de Inés de que habla 
sido violada y en vez de interrogarla para 
determinar si habla un caso de ultraje la 
SOfl;letieron a un riguroso examen para 
de.terminar su posible uso de drogas. " Lo 
hicieron para humillarme y para perder el 
tiempo," dijo Inés. "Nunca en mi vida he 
ingerido nada que no sea aspirina o 
penicilina." _ 

Anterior a su juicio· y antes de que pudiera -
salir en libertad bajo una fianza de $10,000 
Inés estuvo encarcelada durante cuatro meses. 
Durante ese tiempo nunca recibió atención 
médica aunque exigió varias veces que se le 
practicara un examen ff ico. "El alguacil a 
cargo sólo me decfa que lo que yo ten fa era 
mental. Finalmente, me trajeron a alguien que 
ellos decfan era doctor pero que no me 
examinó. Solamente me dijo que lo que yo 
ten f~ era mental", dijo ella. 

tl ospecto del ultraje ja.más hubiera visto la 
luz del dfa a no ser que Inés, quien es una 
ca~ó.hca ferv1ente. fuera a <;onfesarse en la 
pns1ón y le .contara su historia al sacer~ote. 
Este a su vez. fu~ .quien informó al esposo de 
Inés Y a su fam1ha sobre el ultraje e insistió 

. c'?n. ella par~ que sacara el asunto 
pubh"':'mente, aun cuando le causara una gran 
angustia personal. De ah f en adelante ella 
recurnó al apoyo ·moral de los grupos del 

movimiento de liberación de la mujer. El resto 
de la historia legal. ya es conocida. 

Inés Garcfa, la mujer, es un enigma. Ella no 
sabe leer, · ni escribir y tampoco sabe leer el 
reloj, pero ha sido descrita por su abogado, 
Charles Garry, como una mujer sumamente 
compleja e inteligente. -
' A la edad de quince ¡¡¡íos se casó con un 

exilado cubano y vivieron en Miami hasta 
hace dos años cuando él fue arrestado en 
conexión cx¡n. dos explosiones de bombas 
relacionadas con actividades anti·castristas. 
Fue enviado a la prisión de Soledad en 
California e Inés y su hijo de once años se 
mud.aron a California para estar cerca del 
confinado. 

En Soledad, ella vivfa en la comunidad de 
los obreTos migrantes agr feo las. Allf se ganaba 
la vida cuidando de los hijos de los 
trabajadores agrfcolas y cuándo hada falta 
mano de obra adicional trabajaba en las 
granjas. Tal parece que Inés nunca fue 
totalmente aceptada en esta comunidad. 
Especialmente, su presencia causaba 
resentimiento entre los .l:10mbres, toda vez que 
ella rechazaba las proposiciones sexuales. De 
acuerdo a la versión de Inés este es un aspecto 
muy importante en.. la agresión que contra ella 
desplegaron los dos hombres, la noche del 19 
de marzo. En el incidente con ella, ambos 
hombres se mofaban y- p,egándole le decfan~ 
"Te crees demasiado bu ena para los 
muchachos de aquf ¿verdad? Después la 
llamaron y le dijeron que se fuera del pueblo 

· o la matarfan. Aparentemente, ellos no 
pod fan aguantar la presencia de ella como 
recordatorio de que nunca se someterla a ellos 
voluntariamente. · 

La historia de Inés sobre lo que pasó esa 
noche es la siguiente? Ese mismo d fa se hab fa 
mudado a la casa de un conocido, Fred 
Moreno, quien también fue acusado con ella y 
estaba enfermo con tuberculosis. El arreglo 
entre e llos no era de naturaleza romántica (su 

. fidelidad a 1 esposo · nunca .ha sido puesta en' 
duda, ni aún por la policfa). Moreno havla 
salido y ella estaba cocinando cuando dos 
hombres, . Miguel Jiménez y Louis Castillo 
llegaron para visitar a Medrano. 

Cuando Medrano volvió, los dos hombr;s 
comenzaron a pelear con él. Fue entonces que 
Jimenez y Castillo la J lamaron hacia la parte 
de atrás de la casa. Cuando fue, Jiménez un 
hombre corpulento de 300 libras de peso le 
ordenó que se acostara en e l 'SUelo donde 
Castillo de 17 ·años la violó. Los ·dos hombres 
entonces se fueron e Inés entró a la casa. 
Entonces recibió una llamada telefónica de los 
dos hombres amenazando con matarla si no se 
iba del pueblo . 

Inés describe que su estado, emocional en 
ese momento era de shock. Fue entonces que 
ella sacó su revolver, calibre 2 y salió ·a 

CON FEDERAI;:ION 
El Centro 1\Mdico de Río Piedras donde Graciela - ~est~~ más ~aj~.'' dij? Graciela, agregando q ue esta 

comienza su trabajo, resulta ser . terreno fértil. L JtuacJon. persl~te hoy d la aunque en menor grado'. 
empleados de limpieza, a 11uienes ella comienza ~: 1 G.raclela diJO que se convirtió en la fundadora da 
organizar, ganaban $140 mensuales sin derecho a : U~lón de empleados ?e hospitales cuando se frustra 
vacaciones, .ni compensación por trabajo realizado en n Intento de los afl.hado~ del Centro Médico por 
horas extras. .nom~narla a la pres1denc1a del Sindicato Obntro 

. En ciertas áreas del · centro sencillamente no Insular. El grup.o 1isidente de separa del SOl, y 
existía el reclutamiento de mujeres. En otros sectores respal?a ~ Graclela como dirigente de una nueva 
las mujeres componían una minoría ínfica. • orgamzaclón. -
.. "Las candidatas femeninas", contó Graclela A.1 presente, la Unión de Empleados Públicos de 
p~s~ban un examen escrito al iguaj que 0 ro~ Mosplta les .agrupa 1,500 miembros co t izantes y se 

sohc1tantes, pero cuando iban a entr evlsta""s'é! lés tncu~ntra en el . proceso de organizar más de 600 
rech.~zaba porque alegada mente no habían vacante". trabaJadores en diferentes pueblos de la Isla. 

Cuando se empleaban mujeres era "para los Margarita B ab b u puio d iata 
del S an Ju an S tar. 

buscar a los dos hombres cuando los vuelve a 
encontrar peleando con Medrano otra vez. 
Ella dice que uno de ellos de tiró un cuchillo . 
Jiménez entonces comenzó a caminar hacia 
ella y ella disparó varias veces. 

Esta es la h istoria de Inés Garcfa . Su caso, 
s in embargo, t iene d imensio nes mucho 
mayores. E 1 'resultado de su apelación no solo 
afectará las mujeres en California~ sino todos 
los Estados Unidos y probablement e a Puerto 
Rico . Las implicaciones d e su caso se 
extienden al mundo. entero do nde las mujeres 
son degradas al antojo de volu ntades ajenas y 
son tratadas como inferiores a nte la ley. Los 
tiempos están cambiando pero a veces es 
diffcil saber en qué dirección sopla e l viento. 
Es posible que el caso de Inés Ga rc la 
constituya la veleta que · señale los vientos 

_ p rooicios j:18ra nosotras, las -~es. 

Nora Nort~ e t p eriodista y c::o· f u ndad ora 

-~~~a trroc~••tfn ~~~d.n ¡A~:,~ :t!eean it~~cs~3: 
:en Puerto R ico. 

SINDICATOS 
La Fl.IT a demás se com promete <! exigir a sus 

orgaruzaciones ftliales que inicien la inclusión 
de cláusulas específicas sobre centros de 
cuidado diurno y centros de actividades extra­
curriculares; mavores· beneficios 1 flexibilidad 
de vacaciOnes de materrudad y pag'o com pleto¡ 
y horario flexible de trabajo. 

Se aprobó unánimemente en un ambiente 
tranqui!? de trabajo. Era sin embargo, una 
resol':'c1on de vanguardia, tal vez la primera de 
e.se t ip o que haya ar.robado una fede~ación 
smdical durante los ultimos 20 años. 

Se trata de la resolución q ue aprobara el 
~uarto Congreso del Frente Unido de Traba· 
Jado~es para o::ondenar todo tipo de \fiscrimen 
cont ra la muJer trabajadora y para instar a 
todos los obreros del país para que luchen 
p or : 
"Exi~r a patronos, gobiernos y sindicatos 

q!'e se mcorpore a la mujer trabajadora no 
s?lo a m~~l de _base ·y puestos decorativos, 
smo tambten a n1veles superiores de dirección 
y suoeiVisión ". -

El congreso celebrado el mes pasado en San 
Juan representaba más de 2,000 trabajadores 
mtee;rados a diversos movim.ientos sindicales. 

Zapatos y carreras exclusivas de wreaedor d 1 d 
, e muno. 
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cuenta 

EJ Esperpento 
para aida cardena l. 

cuento de: anagi lda garrastegui. 

Cuando yo, Estelvina Rivera, llegué del extranjero creyendo 
llegar al Parafso me encontré con esta espantosa calle, que fue 
espantosa antes y sigue tan espantosa ahora pero con un espanto 
más ampl io, más de fer ia atiborrada de juguetes plásticos donde 
un hombre vendfa porquerl'~s porque, dijo, " la gente compra 
cua lq u ier cosa", atiborrada de bocinazos y patinazos y 
empujonazos y estallidos de ira y de gente gastando hacfa calor Y 
mi blusita de nansú se me pegaba y yo disimuladamente me la 
despegaba. y el sudor bajaba en goterones por mi espalda Y la 
blusita de nansú se hada una con mi Cuerpo y estaba tan ajadita 
ya, tan trapito, tan sucita de estirármela y despegármela, pero me 
fijé q ue solo ella pareda un trapito, que sólo yo parecfa sucia V 
desplanchada y que todos los demás andaban fresquecitos (me 
pared a}. planchaditos todos, figurines Simplicity, me paré en una 
esqu ina a ver la gente pasar y pasaron muchachas met idas dent ro 
de unos pant·suits morifsimos y planchad itos que se adherfan con 
agresiva coqueterfa a sus culitos enfundados. ajál caf en la cuenta 
de que todo el mundo andaba vestido de manera parecida Y que 
todos se paree (an en lo elegantones con elegancia que se me 
antojaba llegada de Oelancy St. pero que aqui era otra cosa, ten fa 
sello propio adquirido quizá del andar ae la gente, clic-clic-m~s 
plataformas empezaron a segu ir a las muchachas que parecfan 1r 
hacia un lugar especffico que ellas sabfan y mucha otra gente 
también parecfa saber. los hombres y las mujeres sabfan hacia 
dónde iban y los niños iban- por qJ.Je los ll evaban- agarrando con 
sus ojos las monstruosidades plásticas que vend fan los 
qu incalleros. llegué con los demás y entré a .empujones a una 
t ienda amplia donde habfa una venta especial- Sale SA LE ded a el 
anuncio-y donde una señora de pant-suit verde, rubiona, flaca, 
middle- age, atendfa con acento inglés a las peticiones de la gente, 
empecé a tocar como todo el mundo. qué tela ~éver~. lverdad?, 
di jo una muchacha a su amiga, la toqué y d1¡e verdad ~ue es 
chévere, es elástica, es una t.irijala, es fu n! y empecé a ¡alar los 
pantalones y las blusas hasta que la señora del pant·suit verde me 
dijo que por favor no manoseara la rop~, me sal r a la acera porque 
yo sby muy tocona y si no me de¡an tocar pues no puedo 
comprar. las muchachas compraron y salieron y yo me les. acerqué 
y les pregunté que qué cl?se de tela era esa tan chev~re. la 
morenita me d ijo es nueva y se llama polyester, la r~b1ta de 
mentiras me dijo que la inventó la señora del pan:·su.'t verde, 
doña Polly Ester y que doña Poli y habfa puesto ~na fabr1ca y una 
tienda y ahora habfa mucha de esa tela tan cheverel la pn mera 
señora siguió de largo sin hacerme c~so y a la ~~un~a le bloqueé 
el camino y no le quedó más remed1o que rec1b1r m1 pregunta. le 
d ije que era una encuesta. 
ella- lencuesta pa qué? 
yo - para una clase 
e lla- ¿y qué quiere saber desa te la? 
yo - a usted que le parece? • . 
ella- ay, pues cheéevere . . . imag rncite qu.e t u la tira.s ~n la maqUin.! 
y en la secadora Y te la pones Y no se te a¡a nunca ni tienes q u e 

plancharla nunca ... es chév;r..e. 
yo _ ¿ y espiritualmente. como le cae?· 
ella- ay pues bien chévere. b. 
le cae bien chévere me dije le cae bien espiritualmente le ~ae ten 
espiri . . . vi un gordito engabanado que se vefa muy bien Y lo 

agarré por ~~:te~g:~ una encuest a sobre esa tela nueva polyester V 
yo - estoy 
quisiera saber porque le gusta Y . . . 
él usta porque me veo CHIC. . 
Y ~e~~eg arreglándose las solapas de la chaqueta mu.y goprdlto e; . su 

. v rdad chic- Delancy, ch•c- uerto ICO 
traje polye~ter .. ·~· · es ~· - h'acfan mis zapatos de plataforma 
1974 . ·.chiC ·· _.ch.~~: : ~í~c . .. chic .. chic caminé hacia la plaza 
sobre la acera,. u' 
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.de recreo a sentarme bajo un árbol pOrque ya me estaba 
mariando, me senté en un ba~o. me dolfan los pies. eran mis 
primeras plataformas (botas de vaquero usaba antes de llegar) y 
pesaban un gran caraja. una señora gordita y bajita se sentó 
también en m i t>anco y me sonrió por entre sus goterones de 
sudor de las tres de la tarde. se limpió con el pulgar con gesto 
rápidoy sin art ificio, y muy experimentad.o. qué calor me dijo, y 
yo ajá, se haló la blusa polyester despegándola del cuerpo para . 
que le entrara un poco de la brisa que soplaba apendejadamente 
levantando papelitos del suelo. lpolyester? le d ije. ajá me dijo 
resoplando. l le gusta? {yo), me encanta (ella) y añadió es 
chévere. si, pero no respira (yo) Pausa, y luego: l y qué? pero no 
me enchumbo (ella) .. (aquf me acordé de un artfculo que ler en el 
New York Times que decfa que si los panties de las mujeres se 
h icieran de algodón habrfa menos infecciones vaginales). pero 
chorrea (yo). la señora no contestó y se quitó los zapatos y se 
echó fresoo con un cartón que recojió del suelo. 'Se echó fresco en 
los sobacos y debajo de su mata de pelo ,y- con disimulo- por 
entre las piernas. me acordé, por asociación, irónica de doña Alta 
Gracia, doña Al tita, la señorona de mi pueblo, y me la imaginé en 
su sillón de rrÍimbre echándose fresco entre las piernas de su 
pantalón de po lyester igualito al de la· señora. tendrfa que decirles 

. a mis amigos del partido que ellos realmente no estaban en nada. 
que la verdadera socialista era la señora Po lly Ester y su ropa 
ch i- chi de polyester, ella era la verdadera socialista e'ra la señora 
Polly Ester y su ropa chi- chi de polyester, ell a era la verdadera 
socialista, la gran igualadora, más que la muerte. no es nada del 
otro mundo igualarse en la muerte pero en vida ah - , en vida ! . 
eso es un milagro, y ten fa que ser esa señora Polly Ester! gringa y 
todo. El partido NO ESTA EN NA y meeché a reir, la señora dejó 
dé echarse fresco y mirandome a muy a lo doña Alti ta: " Yo 
prefiero chorriar a anC:tar enchumbá con una blusita de nansú que 
se vuelve un masca fto y se encoje cuando la lavas. v se levantó y 
fue dejándome el cartón en la fa lda supongo que para que me 

. ech~a fresco entre las patas de mis mahones viejos. la seiiora tenía razón. 

me levanté y empecé a carrlinar hacia ·mi casa soslayandO la 
calle espantosa. ruando sub(a por la Arzuaga vi venir una · 
muchacha bell fsima vestida de overoles y una blusa bordada de 
facha mejicana. la paré con el cuento de la encuesta Y me d ijo con 
odio. 
el la- odio el polyester, no va bien con mis ojos 
yo- lpor qué si a todo el mundo le gusta? hasta a doña Altita 
ella- (como si supiera de doña Altita)f doña Al tita es una ga llina 
clueca y yo soy y odio el polyeste"r porque no respira, ni abraza ni 
se estruja , ni . . . ni tiene alma. 
y se fue la muY ... pero IMPOS IBLE nadie pod fa odiarlo. la vi 
irse orgullosa, od ian te, despectiva, la muy ocginal. y sentí ganas dr. 
insultarla. si a mi me hab(an convencido que el poliester era cl1évere. 
la muy engre fda, monstruo, aborto, obsoleta, destructiva, 
pro- establishment, oso polar . .. compré un helado para enfriar 
mi ira. no me sal fa el insulto pero julepiaba como un pececito 
dentro de una pecera, me mord f los labios y eché para mi casa 
pero sentf deseos -de volverme. ya ella doblabá la esquina, lo 
último que vi fue el talón de su sandalia de cuero. Y entonces 
logré gritar el insulto desde lo h'ón'tlo ... de mi pensamiento: 
TU .. . TU .. . eres·una niña de EMBUSTE . ESPERPENTOOOoooo. 
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